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Resumen 
Aunque el Año Nuevo, “Ros ha-Saná”, junto con el Día de expiación, “Yom Kippur” forman en la tradición judía una unidad llamada 
Fiestas austeras, “Yamim nora’im”, días de arrepentimiento, meditación, reflexión, de reconocimiento de los actos y las acciones 
realizadas, de plegaria y sensibilidad especiales, no podemos obviar, dos festividades que aunque no son de la misma importancia 
que las mencionadas, sí es cierto, que tienen su consideración en el calendario judío, nos referimos al mes de Elul y a los diez días 
terribles. 
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Abstract 
Although the New, "Ros-Sanah" Year, along with the Day of Atonement "Yom Kippur" in Jewish tradition form a unit called austere 
parties, "Yamim Nora'im" days of repentance, meditation, reflection, recognition of the acts and actions of prayer and special 
sensitivity, we can not ignore, two holidays that although are not as important as these, it is true, with consideration on the Jewish 
calendar, we refer to the month Elul and ten terrible days. 
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Aunque el Año Nuevo, “Ros ha-Saná”, junto con el Día de expiación, “Yom Kippur” forman en la tradición judía una 
unidad llamada Fiestas austeras, “Yamim nora’im”, días de arrepentimiento, meditación, reflexión, de reconocimiento de 
los actos y las acciones realizadas, de plegaria y sensibilidad especiales, no podemos obviar, dos festividades que aunque 
no son de la misma importancia que las mencionadas, sí es cierto, que tienen su consideración en el calendario judío, nos 
referimos al mes de Elul y a los diez días terribles. 
EL MES DE ELUL 
Es un mes dedicado a la penitencia. Es a principios de Elul cuando Moisés volvió a subir al monte Sinaí (Ex. 34,4), 
después del acontecimiento del becerro de oro sobre el que se destruyó las primeras tablas de la ley. Moisés permaneció 
en el Sinaí cuarenta días y cuarenta noches (Ex. 34,28), volviendo a bajar pasado este tiempo con las segundas tablas (Ex. 
34,29), cuyo significado, no es otro, que el perdón de Dios. En este aspecto siguiendo a J. Bright: “Desde sus comienzos, la 
fe de Israel prohibió la adoración de cualquier otro Dios que no fuera Yahveh. Esta prohibición, expresada en su forma 
clásica en el primer mandamiento, está en perfecta consonancia con la naturaleza de la alianza: el vasallo únicamente 
puede tener un supremo señor. Aunque los israelitas adoraron con frecuencia a otros dioses, como abundantemente lo 
testifica el Antiguo Testamento, nunca se le excusó o perdonó esta falta”, habría que corregirle, pues “después de castigar 
a los culpables, Moisés restablece la alianza violada”, tal como el pueblo judío conmemora en esta fiesta. 
A partir de este momento, los cuarenta días que Moisés permaneció en la montaña, pasaron a ser días favorables para 
la penitencia y para la conversión.  
A nosotros los cristianos este tiempo de Moisés en la monte Sinaí nos evoca a la cuaresma, tiempo también de 
penitencia, de conversión en el que nos preparamos para el tiempo litúrgico más fuerte de nuestro calendario, la pasión, 
muerte y resurrección del Señor. 
Elul corresponde en el calendario judío al mes sexto, siendo Nisán el primero de los doce. 
Para finalizar y presentar al Año Nuevo, es necesario comentar, y por tanto no debemos obviar, siguiendo a R. Sonsino, 
que durante este mes los judíos se preparan para la fiesta a la que precede, el Ros ha-Saná, ya en la tarde del sábado 
anterior a ésta se dispone un servicio de penitencia. 
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AÑO NUEVO 
La fiesta del Año Nuevo es conocida como “Ros ha-Saná”, la cual es una expresión que sólo aparece en una ocasión en 
la Tanak, concretamente, en Ez. 40,1: “El año veintiocho de nuestra deportación, el diez del mes, día de año nuevo, el año 
catorce de la caída de la ciudad, ese mismo día, se posó sobre mí la mano del Señor, y me llevó”. En ella tan sólo se nos 
indica una época, que no es otra que el comienzo del año. 
Con una duración de dos días situamos al Ros ha-Saná los días 1 y 2 de Tishrí, séptimo mes del calendario judío. 
Observamos, pues, que después de que Israel volviese del destierro en Babilonia el año comienza en otoño. 
En Lv. 23,23-25 podemos observar lo que se ordena en la Torah acerca de este día, pero se concreta y detalla más en 
Nm. 29,1-6: “El primer día del mes séptimo tendréis asamblea litúrgica y no haréis ningún trabajo servil. Será para 
vosotros el día de Toque de Trompetas. Ofreceréis un holocausto como aroma que aplaca al Señor: un novillo, un carnero, 
siete corderos de un año, sin tacha. La oblación correspondiente de flor de harina amasada con aceite será de tres 
décimas con cada novillo, dos décimas con el carnero y una décima con cada uno de los siete corderos; y un macho cabrío 
como sacrificio expiatorio, para hacer la expiación por vosotros. Esto, además del holocausto del primero de mes y de su 
oblación, del holocausto perpetuo y de su oblación y sus libaciones, según lo prescrito, como aroma que aplaca, manjar al 
fuego para el Señor”. Por tanto la celebración de Ros ha-Saná tiene dos nombres, por un lado “memorial del teru’á” que 
encontramos en Levítico, y por otro “día de teru’á” en Números. 
Teru’á es un grito del pueblo, en el que podemos encontrar dos sentidos: un grito de guerra o un grito, a modo de 
aclamación, durante una celebración ritual, ya que este término lo encontramos en varias citas de la Tanak que mencionan 
a diversos rituales (1 Sam. 4,5; 2 Sam. 6,15; Sal. 47,6; Sal. 150,6). 
Ciertamente el sentido de este día cabe más bien interpretarlo como litúrgico, por tanto como día de fiesta en que se 
aclama a Dios. 
En cuanto a su nombre, “Ros ha-Saná”, “comienzo del año”, se deriva de la neomenia Ros Hodés, ya mencionada 
anteriormente, que significa, “comienzo de mes”. Así pues, Ros ha-Saná nos lleva a concretar “el comienzo del mes 
primero del año”. 
Del Año Nuevo, la Misná nos dice que el mundo fue juzgado ese día: todos los hombres van pasando delante de Dios 
como corderos, podemos encontrarlo también en Mt. 25,32-33: “Y serán reunidas ante él todas las naciones. Él separará a 
unos de otros, como un pastor separa las ovejas de las cabras. Y pondrá las ovejas a su derecha y las cabras a su 
izquierda”. Por otro lado el Talmud enriquecerá el término diciendo que ese día fue creado el mundo. Ciertamente, estos 
son los dos grandes tema del Ros ha-Saná, tanto la creación como el juicio. 
Si en las tres fiestas de la Peregrinación se celebra a Dios como el Dios de Israel, en el Año Nuevo es celebrado como el 
gran Rey de toda la tierra, acentuando el universalismo de Yahveh, como podemos observar en Sal. 47,3: “Porque el Señor 
altísimo es terrible, emperador de toda la tierra”. La liturgia, de este modo, hablará en Ros ha-Saná de día de recuerdo y 
de día de juicio, pero este último lleno de la misericordia del amor de Dios, por lo que el sentido de juicio quedará 
prácticamente disperso por el sentido de recuerdo. 
LOS DIEZ DÍAS TERRIBLES 
Esta fiesta es conocida como “Yamim nora’im”, cuya traducción es “Días terribles”. Son unos días dedicados a la 
reflexión que cada persona debe realizar sobre las acciones propias para así, poder mejorar en sus actitudes. 
Son días que transcurren entre las dos fiestas más importantes de las denominadas austeras, concretamente “Ros ha-
Saná” y “Kippur”, ambas incluidas en ellos. 
Si en Ros ha-Saná celebramos el juicio de Dios sobre el mundo en Kippur festejaremos la misericordia de Yahveh. Pero 
para recibir su perdón es necesario el arrepentimiento y la conversión, que deberán llevarse a cabo en medio de estas dos 
fiestas, entre las cuales celebramos la festividad de los “Días terribles”. El hombre por tanto, tiene en su mano su propio 
destino, pues se le concederá el perdón en relación a su arrepentimiento, de este modo podemos mencionar a D. Cohn-
Sherbok: “Según la tradición, los seres humanos son juzgados en el Año Nuevo, y la sentencia se proclama en el Día de 
expiación. Se puede obtener clemencia por medio del arrepentimiento durante los diez días de penitencia”. 
El temor de Dios y de sus mandamientos será el sentimiento dominante, en estos días, en el corazón de cada persona.  
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Si leemos Is. 55,6: “Buscad al Señor mientras se deja encontrar, invocadlo mientras está cerca”, nos daremos cuenta 
que no siempre Dios se deja encontrar o, incluso, está cercano, pero es en estos días entre Ros ha-Saná y Kippur cuando el 
tiempo es favorable para sentir su cercanía. 
En estos días también se practica la limosna de manera generosa, ya que junto a la oración forman parte del 
arrepentimiento. 
Para finalizar, cuenta la tradición que durante estos días, Dios solamente perdona aquellos pecados del hombre contra 
las Sagradas Escrituras, pero no perdona los pecados que comete el hombre hacia el prójimo, de este modo es obligación 
del judío solucionar las faltas cometidas con sus semejantes a lo largo de este tiempo favorable. 
DÍA DE EXPIACIÓN 
El día de Expiación, también conocido como “Yom Kippur”, pone fin a los diez días de penitencia. En Lv. 23,27-32: “El día 
diez del séptimo mes es el día de la Expiación. Os reuniréis en asamblea litúrgica, ayunaréis y ofreceréis al Señor una 
oblación. No haréis en ese día trabajo alguno, porque es el día de la Expiación, en el que se hace la expiación por vosotros 
en presencia del Señor, vuestro Dios. El que no ayune ese día será excluido del pueblo. Yo excluiré de su pueblo al que 
haga en tal día un trabajo cualquiera. No haréis trabajo alguno. Es ley perpetua, para todas vuestras generaciones, 
dondequiera que habitéis. Será para vosotros día de descanso solemne y ayunaréis; guardaréis descanso del día nueve del 
mes al día diez, de tarde a tarde”, encontramos que en este día es obligatorio abstenerse de trabajar y en Lv. 16,30: 
“Porque ese día se hará expiación por vosotros, para purificaros. Y quedaréis limpios delante del Señor de todos vuestros 
pecados”, el capítulo más importante de la biblia sobre el tema de los sacrificios, podemos encontrar que en este día es 
obligatorio purificarse del pecado. 
Yom Kippur es sin duda el día más importante y más santo del calendario judío. Este día de solemnidad dura de puesta 
de sol a puesta de sol, por tanto veinticuatro horas que el judío dedica a autoexaminarse, pues es un día de 
arrepentimiento y reconciliación. Así pues es acertado decir, que es un día de purificación del alma. También en este día se 
lleva a cabo una confesión comunitaria en la que los fieles se piden perdón unos a otros. 
Cuando el día va declinando y el sol comienza a ponerse. Como última llamada al arrepentimiento, se toca el shofar, 
seguido de la Havdalá, pues el día de Expiación es un día de Shabat, ya que es el Shabat de los Shabats. 
Este día de fiesta es interpretada como solemnidad en la que culmina el año anterior y como purificación total, para así 
poder comenzar el nuevo año de manera agradable a Dios 
Yom Kippur es una fiesta prescrita en la vuelta del exilio babilónico y encontramos su fundamento bíblico en varias 
partes de la Torah, como Ex. 30,10: “Una vez al año Aarón hará la expiación sobre los salientes del altar; con la sangre de 
la víctima expiatoria hará sobre él expiación una vez al año en vuestras sucesivas generaciones. Este altar será muy santo 
para el Señor”, además de Lv. 25,9; Nm. 29,7-11, y la ya mencionada anteriormente, Lv. 23,27-32. 
Este día festivo de ayuno estricto es celebrado a los diez días del Ros ha-Saná y precede a otra de las fiestas más 
importantes para el pueblo judío, la fiesta de los Tabernáculos.  
 ● 
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